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ERNESTO FRANCISCO HEINE

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE UN 
CASO PRÁCTICO: BIENES GANANCIALES 

Y SU PERSECUCIÓN

1. ACERCAMIENTO AL TEMA: EL CASO 
PRÁCTICO

-
ciados y fundamentales de nuestra profesión. En ella 
nos basamos. A ella acu-

Como operadores jurídicos, 
echamos mano de manera 
constante a la soluciones 
ya aportadas por tal o cual 
tribunal, comparables o 
asimilables a situaciones 
que tratamos en la vida 
profesional. Y es en virtud 

plasmados en la jurispru-
dencia – que estudiamos 
de manera contante, como 
pide sabiamente en sus 
mandamientos Couture1. 
La jurisprudencia nos im-
pone estudiar. Sobre todo, 
cuando lo que se resuelve 

acertado.

-
temente nos encontramos 
con una sentencia que puso sobre el tapete un tema 

-
2 referida dispuso: “Se observa que el 

bien inmueble objeto de las presentes se trata de un 

eventuales nulidades, deberá iniciarse el accionamien-

Los Mandamientos del Abogado, 
Ediciones Delpalma (Buenos Aires), 1999

Letrado de Primera Instancia de Maldonado de 5º Turno 

Dicha resolución se enmarca en un proceso eje-

demandó al cónyuge administrador de un inmueble 
– embargando dicha propiedad – pero no al otro cón-

yuge – cónyuge no admi-
-

ceso y previo a la etapa de 

observó esta circunstancia 

en la sentencia citada.

de la película: esta resolu-
ción fue impugnada y pos-
teriormente revocada por 
la Sede actuante. Pero lo 
importante es que trajo a 
colación un tema que apa-
rece de manera constante 
en la discusión diaria de 

-
-

creemos, para el entendi-
miento del funcionamiento 
de la faz patrimonial del 
matrimonio. Veamos. 

2. FUNCIONAMIENTO DE LA 
SOCIEDAD CONYUGAL EN NUESTRO 
ORDENAMIENTO JURÍDICO 

El razonamiento que funda la sentencia citada es 
el siguiente: la administración actora demandó por 
tributos cuyo hecho generador es la propiedad. Pero 
demandó solo al cónyuge que adquirió el inmueble, 
cuando en realidad, debió demandar a ambos cónyu-
ges, pues el inmueble fue adquirido por uno de ellos 

"Dicha resolución se enmarca en un 

administrador de un inmueble – embar-
gando dicha propiedad – pero no al otro 

la sentencia citada.

-
te revocada por la Sede actuante. Pero lo 
importante es que trajo a colación un tema 
que aparece de manera constante en la 

"
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durante la vigencia de la sociedad conyugal. Como co-
rolario de lo anterior, siendo un bien ganancial, enten-
dió correspondía iniciar el accionamiento contra am-
bos cónyuges, para evitar eventuales nulidades. 

Este planteo propone una interrogante fundamen-
tal: ¿cómo funciona la sociedad conyugal en nuestro 
ordenamiento jurídico? 

Se trata de una pregunta absolutamente valida. 
La sentencia que hemos citado es un claro ejemplo de 
ello. Es que, el operador jurídico debe resolver cons-

-
piedad, la ganancialidad, o la copropiedad de bienes. 
Y muchas veces se parte de igualar los conceptos de 
ganancialidad y copropiedad. Y creemos que esto es 
un error. Un error que, en la 

La respuesta inicial a la 
interrogante la proporciona 
nuestro Código Civil en su 

“Durante la 
vigencia de la sociedad con-

-
-

-

-

nacional de la sociedad 
conyugal funciona como 
un verdadero sistema de 
separación de bienes en 
su etapa de “vigencia”, y 
de comunidad en su etapa 
de liquidación. De hecho la 
doctrina nacional ha llama-
do a nuestro régimen como de “comunidad diferida”. 
Así, por ejemplo, lo ha entendido Arezo Píriz3: “En el 

En el mis-
4:

-

gananciales del otro”.

3 Arezo Píriz, Enrique, 
, en Revista de Asociación 

Las Escribanas Bagdasarian y Resines del Campo5 
-

ciales con sus bienes propios y con los gananciales que 
administra. Y, al momento o etapa de la disolución de 
la sociedad conyugal, el fondo líquido de gananciales 

-

que funciona de la siguiente manera: vigente la socie-
dad conyugal esta funciona como régimen de separa-

del derecho de persecución de los acreedores) y una 
vez disuelta se liquida como una comunidad.

Domínguez Gil6, por su parte, categoriza a nuestro 
sistema matrimonial de bie-
nes como de estricta sepa-
ración de bienes. Y cuando 

-
nio de autonomía latente 
que se descompone en dos 
masas, una confundida con 
el patrimonio del marido, y 
otra confundida con el de la 
mujer, y las dos masas que-
dan separadas hasta el pun-
to de hacerse posible entre 
ellas relaciones jurídicas.

De igual forma es en-
tendido el tema por la ju-

7: 
“El bien objeto de ejecución 

-
rido por el deudor Nicasio 
– ejecutado en el principal 
– durante la vigencia de la 

en este marco, corresponde convenir que se trata de 

corresponde al deudor ejecutado. Durante la vigencia 

entre los que se encuentra el acreedor ejecutante, sea 

5 Bagdasarian, Dora y Rasines del Campo, Mabel, Adminis-
, Revista 

6 Domínguez Gil, Daniel, 

909.

"
funciona como un verdadero sistema de 
separación de bienes en su etapa de “vi-

liquidación. De hecho la doctrina nacional 
-

munidad diferida”. Así, por ejemplo, lo ha 
-

los gananciales del otro”."
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social o personal – el sistema funciona como de sepa-
ración de bienes, de forma 
tal que a los efectos de la 

perseguir los bienes propios 
-

ciales administrados por el 

a los ojos del acreedor, el 
deudor es propietario del 
cien por ciento de los bienes 
gananciales que administra 

la tercerista”.
Así funciona patrimo-

nialmente la sociedad de 
bienes en el matrimonio. 
Conceptualmente, creemos 
que el “régimen de comu-
nidad diferida” al que re-

jurisprudencia es acertado. 
Durante su vigencia, como 
de separación de bienes. Y 
con la disolución y liquida-
ción, como de comunidad 
de bienes.  

3. GANANCIALIDAD NO ES IGUAL A 
COPROPIEDAD

-
cede el objeto del presente trabajo. Ahora bien, cree-

a una conclusión segura. Apliquemos, entonces, lo re-
-

dio. El bien inmueble fue adquirido (compraventa) por 
uno de los cónyuges durante la vigencia de la sociedad 

un bien ganancial. Ahora bien, entendemos que la ga-
nancialidad del bien no se traduce en la copropiedad 
de este. El propietario, por lo menos durante la vigen-
cia de la sociedad conyugal, es el cónyuge administra-

que administra. 
Muchas veces escuchamos hablar sobre que cada 

Pero lo cierto es que, durante la vigencia de la socie-
dad conyugal, ese “50%” 

ejemplo, si ese bien fuera 
el único bien de la socie-

-
nistrador es el propietario, 

del inmueble. Lo que pueda 
pasar después, luego de la 
disolución y liquidación de 
la sociedad conyugal es otra 
historia.

Siguiendo con el caso 
en estudio, demandar a los 
dos como pretendía la Sede 
sería otorgarle al cónyuge 
no administrador una ca-

-
yuge no administrador no 
es propietario. Entonces, el 
cónyuge no administrador 
no debía ser demandado. 

Veamos la situación en 
un caso de jurisprudencia 
en el que se trata el mismo 

-

8 señala: “Analizando el 
caso a la luz del marco conceptual legal trazado supra 

debe responder por las deudas contraídas por el otro 

inmueble conforme se dispusiera en la sentencia im-
pugnada”.

En el caso anterior el acreedor embargó un bien 
ganancial, pero administrado por el cónyuge no deu-
dor. Como corolario de lo anterior, se entendió en dos 
instancias que no correspondía la ejecución de dicho 

en que el administrador no era quien había adquirido 
la deuda. 

el cónyuge que adquirió el bien. Y en atención a lo an-
terior, la administración demandante entendió que ese 

"Agotar todo lo que se ha escrito sobre 
el tema excede el objeto del presente tra-
bajo. Ahora bien, creemos que de todo lo 

conclusión segura. Apliquemos, entonces, 
lo recogido en el apartado anterior al caso 

de principio, un bien ganancial. Ahora bien, 
entendemos que la ganancialidad del bien 
no se traduce en la copropiedad de este. El 
propietario, por lo menos durante la vigen-

administrador. Y como se desprende del 

administra."
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era el único sujeto que debe ser demandado, en tanto 
es así como funciona el régimen legal de la sociedad de 
bienes: durante su vigencia, funciona como un sistema 
de separación de bienes. 

meridiana claridad cómo 
funciona el sistema: “En 
efecto, conforme lo previe-

concordancia con lo dis-

momento de celebrarse la 
compraventa del inmueble 
de autos, durante la vigen-

-

sus derechos solo cuando 
-

o por capitulación matrimonial”9. 

4. LA POSICIÓN DEL CÓNYUGE NO 
ADMINISTRADOR

Esta es, tal vez, la pregunta que nace de manera inme-
diata, luego de lo analizado en el punto anterior. Arezo 
Piriz nos proporciona la respuesta con meridiana clari-
dad: durante la vigencia del régimen legal de bienes, 

soportar la ejecución del bien ganancial administrado 
por el cónyuge deudor10.

Ahora bien, ello no implica que el cónyuge no ad-
ministrador quede absolutamente desprotegido; por 

-
mente, nuestro sistema de sociedad de bienes funcio-
na como comunidad diferida. Durante su vigencia, es 
como un verdadero régimen de separación de bienes. 
Por eso llegamos, por ejemplo, a la situación plantea-
da en estas líneas. Pero al momento de la disolución 
y posterior liquidación de la sociedad conyugal, en 

encontraba hasta ahora latente, el cónyuge no admi-

10 Arezo Píriz, Enrique, 
, Revista de la Asociación de Escribanos 

nistrador que debió soportar la ejecución de un bien 

crédito a hacer valer. Esta solución ha sido recogida por 
nuestros tribunales11.

5. APRECIACIONES 
FINALES

De todos los elementos 
anteriores hizo uso la admi-
nistración en el caso plan-
teado, lo que llevó a que la 
Sede revocara por contrario 
imperio el auto recurrido 
mandatando en su lugar 

-
tuaciones al cónyuge no ad-
ministrador. Creemos que 
esa es la solución correcta, 

las partes en el proceso. 
-

tados anteriores, creemos que igualmente correspon-

los efectos de que pueda hacer las manifestaciones o 
tomar los recaudos que le puedan corresponder. Siem-

la ejecución de un bien ganancial cuya administración 
corresponda al otro cónyuge. 

podemos concluir que:
a. La sociedad conyugal funciona como una “comuni-

dad diferida”: durante su vigencia, funciona como 
una verdadera separación de bienes. Y una vez di-
suelta, se liquida como comunidad; y

ejecución de bienes gananciales cuya administra-
ción corresponde al otro cónyuge, lo que no impli-

al momento de la disolución y liquidación.

11 TAC 3º, Sentencia T.A. Civil No. 175 del 29/6/2005 – ADCU 

" -

nace de manera inmediata, luego de lo 
analizado en el punto anterior. Arezo Piriz 
nos proporciona la respuesta con meridiana 

-

ejecución del bien ganancial administrado 

"


